Traductores.
Bueno, pues como parece que había poco humo en la habitación, la abuela se puso a fumar un puro. ¿Tenemos dinero? No. Pero, ¿nada, nada? ¡Hombre, tampoco es eso! Pues entonces ya podemos gastárnoslo en chorradas. Pues no. Pues va a ser que sí. Pues hagan ustedes lo que quieran, ¡qué joder! Y así fue cómo el grupo parlamentario que dirige Joan Ridao, registró a primeros de mes en el Congreso una proposición de ley con la firma de los catalanes de CIU, los vascos del PNV, los gallegos de BNG, los izquerdiosos unidos de IU-ICV y los “nafarroanos-bai”, para modificar el artículo 6 del reglamento del Congreso y permitir que aunque nadie tenga nada que decir, lo pueda decir en su idioma vernáculo (y perdón por lo de “verna”). El caso es que, entre las que les dan y las que se llevan, esta semana pasada ya se ha dado luz verde para que algunos miembros y miembras de la cámara alta, todos ellos hispano parlantes, puedan seguir sin entenderse, aunque eso sí, pagando 12.000 euros a la semana al equipo de traductores. Todo un éxito de la estulticia y que a mí me parecería fenomenal si, a más de estulto, este acuerdo fuera democrático, pues creo yo que, o hay traductores para todos o se rompe la baraja. ¿Por qué lo digo? Veamos unos casos: la pocilga, en catalán es la “cort de porcs”, en gallego es el “chiqueiro” y en Aguiano la llaman el “apartadero”. ¿Por qué no hay traductores que hablen la lengua de Anguiano…?  Más. El caer de bruces se dice en catalán “caure de cara”, en gallego “caendo sobre o suo rostro” y “ahocicar” en Viniegra de Abajo. Pues lo mismo,  traductores para los de Viniegra de Abajo. Seguimos. Presuntuoso, diremos en catalán “presumptuós”, en gallego “presunçoso” y “minaine” en Calahorra. ¡Venga, marchando una de  traductores para Calahorra! Y veamos qué pasa con mocoso, que en catalán es “mocós”, “fedelho” en gallego y  en Cervera “mocarrudo”. Traductores para Cervera. Y si hablamos de un niño pequeño, los catalanes le llamarán un “nen petit”, los gallegos un “neno” y un “monejas” en Calahorra, donde no hace falta mandar traductores porque ya los tenían de antes. Resumiendo. ¿Cómo coño se entiende que si en castellano decimos: “Un crío presuntuoso y mocoso se cayó de bruces a la pocilga, que estaba a rebosar de mondaduras de patatas”, cuando los catalanes digan “Un nen petit y mocós caure de cara a la cort de porcs que estava a vessar de pells de patata” y los gallegos “Un neno presunçoso y fedelho caeu sobre o suo rostro al chiqueiro que foi a rebosar de peles de pataca” se necesiten intérpretes, y cuando los riojanos digan que “Un monejas minaine y mocarrudo se ahocicó al apartadero ques’taba lleno de mondarazas”, no se necesiten?  Mal vamos, aviso, si empezamos con discriminaciones en temas de esta importancia. Don Luís Alegre, consejero de Cultura, amigo y compañero de colegio, en ti confío, atento a la jugada, que nos la van a colar, que ya sabes que, “niño que nace barrigón tontería es fajarlo” y por lo que se ve, el congreso y el Senado parecen estar hasta arriba de barrigones. Que es lo que se trataba de demostrar. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
